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			Prólogo

		

		
			Todo empezó en una caseta de feria durante la fiesta de carnaval del instituto, anunciando besos a 2 dólares... Y se convirtió en una emocionante y divertidísima historia de amor que nos robó el corazón.

			La última vez que vimos a Elle Evans, había decidido vivir el presente tal como viniera, sin saber cómo funcionaría su relación a distancia con Noah Flynn. ¿Son los sentimientos de ambos tan firmes como para ser una pareja a miles de kilómetros?

			Ahora tienes en las manos el libro que explica qué sucedió con Elle y Noah después de que él tomara el avión hacia Harvard. Y también volveremos a encontrar a Lee y a Rachel, y a nuevos personajes que se cruzarán en sus caminos.

			Además, hemos incluido en este libro una historia extra para que conozcas más y mejor a estos personajes inolvidables. La casa de la playa es una novela breve que relata con más detalle el verano que Elle y Noah pasaron juntos antes de separarse. Se trata, por tanto, de un puente entre Mi primer beso y Amor a distancia: encontrarás a Elle, Noah y Lee pasando las vacaciones de verano como cada año, excepto que ahora todo es más complicado porque Noah y Elle son pareja oficial, y Lee ha traído a su nueva novia. ¿Pueden ser normales las vacaciones si tantas cosas han cambiado?

			Puedes leer La casa de la playa primero, o puedes saltar directamente a Amor a distancia. Si lees la novela breve, descubrirás matices y experiencias que te permitirán conocer en profundidad a los personajes. Pero si tienes prisa y no puedes esperar para saber qué pasará con Elle y Noah, en Amor a distancia tienes todas las respuestas que buscas.

			Déjate llevar por esta vibrante historia de un primer amor único. Porque lo que empieza con un simple beso, puede acabar en emociones inolvidables.

		

	
		
			
			Beth Reekles

			La casa de la playa

		

		
			
			

		

	
		
			1

		

		
			Todos los veranos, desde que tengo uso de razón, nos íbamos a la casa de la playa de los Flynn, y era como un sueño hecho realidad.

			Pero, como cada año, hacer la maleta fue una vez más una pesadilla.

			No era tan horrible cuando me la hacía mi madre, cuando era una niña pequeña que no sabía lo que necesitaba, ni me importaba. Pero ahora tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano... Y siempre terminaba perdiendo la paciencia y volviendo a empezar desde el principio.

			Era media mañana del miércoles, el día antes de irnos, y papá entró en la habitación con un refresco.

			—Parece que ha pasado un huracán —dijo, riéndose.

			—Odio hacer la maleta.

			—Que no se te olvide el aftersun.

			—Que sí, que sí, que sí, ¡pesado!

			Ni de coña se me iba a olvidar: el verano pasado me había quemado tanto la parte de atrás de las piernas que me dolía hasta sentarme. Mi padre echó un vistazo por la habitación, negó con la cabeza y me abandonó en mitad del caos.

			Terminé metiendo en la maleta lo mismo de siempre: muchos trajes de baño y chanclas y sombreros, algún pantalón corto y alguna camiseta. En el último momento, puse un vestido amarillo que me habían convencido las chicas para que me comprara, por si acaso.

			Uno de los motivos por los que aquel año me estaba costando especialmente hacer la maleta era que tenía novio, e iba a estar allí con nosotros. Conocía a Noah y Lee Flynn de toda la vida, y Lee era mi mejor amigo, pero, en estos últimos meses, Noah ha pasado de ser simplemente el hermano mayor de Lee a... Pues eso, mi novio.

			Lo que quería decir que era posible que tuviéramos alguna cita, sobre todo desde que ya no nos escondíamos.

			Ese pensamiento me hizo sonreír. ¡Ya no nos escondíamos! Se acabó el no contarle nada a mi mejor amigo por si le sentaba mal. Éramos, oficialmente, novios.

			Por mucho que me hiciera sonreír, también me provocaba que quisiera tirarme de los pelos por la frustración. ¿Y si me quería vestir mejor para salir con Noah? ¿Había algún tipo de regla por la que no pudiera pasearme en pantalones de pijama y una camiseta ancha cuando él estuviera cerca?

			Cogí el pijama que había estado usando felizmente durante los últimos meses. Desde luego, no era el pijama más adecuado para ponerte con tu novio... Y menos cuando él era, muy probablemente, el tío más buenorro del instituto, con esa sonrisa que hacía que te temblaran las piernas... Pero tampoco es que tuviera otra cosa que ponerme.

			—¡A tomar por saco! —me dije, y lo metí en la maleta.

			—¿A tomar por saco el qué? —oí una voz detrás de mí.

			—Hola, Lee —lo saludé sin ni siquiera tener que darme la vuelta para mirarlo, sabía que era él.

			—¿Qué ha pasado aquí? ¿Ha explotado tu armario?

			—Sí. Nos hemos peleado. Creo que me quiere pedir el divorcio.

			Lee se rio y oí cómo cogía un montón de ropa que había en la cama y lo tiraba al suelo. Me volví para decirle que tuviera cuidado con mis cosas justo cuando se lanzó bocabajo sobre mi cama.

			—¿Qué estabas murmurando? —me preguntó.

			—Nada, es que...

			Levantó una ceja, poniendo una expresión poco convencida con la que me decía que sabía exactamente lo que estaba pasando, pero que quería escucharlo de mi propia voz.

			—¿Tu bikini no es lo suficientemente pequeño para mi hermano?

			—No es eso —le dije, tirándole una camiseta a la cara.

			—¿Entonces? Tía, no me digas que me vas a obligar a acompañarte a comprar lencería o algo así. Por favor, Shelly, ¡eso no! Los tampones los puedo soportar, ¡pero la lencería no! ¡Por favor!

			Me reí. Lee era prácticamente la única persona a la que le permitía que me llamara Shelly en lugar de Elle (diminutivo de Rochelle), aunque Noah también me llamaba así de vez en cuando, para hacerme rabiar.

			—Eso tampoco. Es mi pijama.

			—Ah, ¿eso es lo que tanto te preocupa? —Lee se rio y puso los ojos en blanco. Se acercó hasta el borde de la cama para echar un vistazo a la maleta—. Cualquier cosa que te pongas te quedará bien. Además, a él no le va a importar.

			Le sonreí. Daba igual lo que me preocupara o me pusiera triste, él siempre conseguía animarme.

			—¿Cuánto tiempo llevas haciendo la maleta? —preguntó—. ¿Dieciocho horas?

			—Ocho.

			Mi mejor amigo se quedó mirándome unos segundos y luego soltó una carcajada.

			—Voy a aventurarme a asegurar que tú —dije, señalándole con el dedo— ni siquiera has empezado a hacer la tuya.

			—Tú —me respondió, señalándome también con el dedo— tienes toda la razón.

			Lee carraspeó y cogió una almohada, arrugando la funda.

			—Eh... ¿De verdad que no te importa que venga Rachel?

			«Me lo has preguntado un millón de veces.»

			Parecía que estaba esperando que me diera un berrinche y que me pusiera a gritarle que no podía cambiar las cosas y que cómo se atrevía a llevar a su novia.

			A ver, en cierto modo, sí: no quería que viniera Rachel. Quería que fuera como había sido siempre.

			Pero decírselo sería muy egoísta por mi parte, ¿no?

			Primero, porque yo estaba saliendo con su hermano. No era justo que le dijera a Lee que no podía llevar a su novia cuando el mío iba a estar allí.

			Además, aunque yo no estuviera con Noah, las cosas ese año iban a ser diferentes de todos modos.

			Noah no iba a estar todas las vacaciones: se tenía que ir un par de días antes con su padre a Massachusetts para ver el campus de Harvard. Y nosotros nos quedaríamos en la playa.

			Odiaba que las cosas tuvieran que cambiar. Cuando era pequeña, creía que siempre tendríamos la casa de la playa. Que, pasara lo que pasase, iríamos todos los veranos y —aunque solo fuera durante un par de días— nos comportaríamos como críos y estaríamos juntos. Incluso cuando ya éramos más mayores y Noah se iba de vez en cuando a alguna fiesta en la playa por la noche, o se enrollaba con alguna tía que le había tirado los tejos, siempre volvía para estar con nosotros. Pasar el verano en la playa significaba que todo era diferente, pero diferente de la mejor de las maneras.

			Pero ese año ya no estaba tan segura.

			Parpadeé para sacarme de mis pensamientos, y miré a Lee.

			Daba igual si me importaba o no que Rachel viniera, era la novia de Lee. Tenía que parecerme bien, por él.

			Menos mal que me caía bien.

			—Claro que no —le respondí—. ¿Cuándo me habías dicho que llegaba?

			—El lunes —me dijo—. Y su familia la recoge el jueves por la tarde. Van a casa de unos familiares y les pilla de camino.

			—Guay —asentí, cogiendo del suelo unos pantalones y doblándolos.

			—Elle, ¿de verdad que no te importa...?

			—¡Que no! —Me reí para reforzar mi afirmación—. De verdad que no me importa, Lee, ¡por millonésima vez! Además, a tu madre y a mí nos vendrá bien un poco de compañía femenina, para variar. Sois demasiados para nosotras solas.

			—No había caído en eso —dijo, sonriendo—. Teniendo en cuenta el poco tiempo que hemos pasado juntos estos últimos años.

			Los dos nos reímos.

			—Venga, ¡mueve el culo y vete a casa a hacer la maleta! —Lo empujé de la cama—. Y si se te vuelve a olvidar meter un bañador este año, no pienso dejarte uno de mis bikinis. No necesito volver a ver eso, gracias.

			 

			*  *  *

			 

			Seis y media de la mañana siguiente. Yo estaba en lo alto de la escalera, esperando a bajar mi maleta hasta el porche. Alguien llamó a la puerta, que se abrió y apareció Lee.

			—¡Eh, cuidado! —gritó y, cuando me quise dar cuenta, estaba corriendo escalera arriba para cogerme la maleta antes de que pudiera llegar al tercer escalón. Me estaba agarrando muy fuerte a la barandilla para no caerme, mi maleta pesaba como un muerto.

			—Gracias —le dije.

			Cuando llegamos a la puerta, notamos movimiento cerca de la cocina. Lee se volvió y se encontró a mi padre, de pie con su pijama y su vieja bata burdeos, con las gafas ligeramente torcidas y muy caídas sobre la nariz.

			—¿Ya estáis listos para salir? —preguntó, subiéndose las gafas.

			—Sí —respondimos los dos a la vez.

			—Ya conocéis las normas: nada de fiestas locas ni tequila, no os alejéis mucho en la playa, portaos bien...

			—Lo sabemos —volvimos a decir a la vez.

			Papá se empezó a reír.

			—Ya, ya, todos los años os suelto el mismo rollo, ¿no? Bueno, anda, Elle, dame un abrazo antes de irte.

			Me acerqué y le di un beso y un abrazo a mi padre.

			—Ten cuidado.

			Puse los ojos en blanco. ¿Qué pensaba que iba a hacer? ¿Pelearme con un tiburón y vivir para contarlo? Madre mía...

			—Ya sabes a lo que me refiero, Elle.

			¿Lo sabía?

			Lee tosió y papá cruzó los brazos. Apretó ligeramente la mandíbula, incómodo.

			—Con Noah —dijo finalmente.

			No sé cómo, pero conseguí evitar sonrojarme. En lugar de eso, suspiré y volví a poner los ojos en blanco.

			Mirándolo por el lado bueno, al menos Lee no hizo ningún comentario sarcástico. Ya tuve suficiente con la caja de condones que me compró por mi cumpleaños. No solo me la dio delante de sus padres y Noah, sino que también estaba mi hermano de diez años, ¡y mi padre! Así lidiaba Lee con la incomodidad de que fuera la novia de su hermano: gastando bromas.

			Os podéis hacer una idea de la gracia que me hizo a mí la bromita de los condones. Ja, ja.

			—No va a pasar nada, papá. No te preocupes. Te llamaré cuando llegue —dije.

			—Muy bien, cariño. —Sonrió y, durante un segundo, parecía más señor de cuarenta y ocho años de lo normal. Pero solo durante un segundo. Lee cogió mi maleta de nuevo, antes de que me diera tiempo a mí de hacerlo—. ¿Lee?

			—Dime —dijo, volviéndose hacia mi padre.

			—Cuida de mi pequeña, ¿vale?

			Yo ya no miraba a mi padre, sino a mi mejor amigo. Y él me miraba a mí con una sonrisa cariñosa y dulce. Sus ojos azules me resultaban cálidos y familiares, y las pecas esparcidas por su nariz estaban incrustadas en mis recuerdos, como si hubieran estado ahí durante más de una década. Sentí una necesidad imperiosa de darle un abrazo fuerte y me alegraba muchísimo de que, pasara lo que pasase, sin importar cuánto cambiaran las cosas entre nosotros, siempre tendría a Lee.

			Una pequeña parte de mí, con una voz que se parecía extrañamente a la de Lee en mi cabeza, me dijo que dejara de ser tan ñoña.

			—No te preocupes —le dijo Lee a mi padre, mirándome de tal forma que yo sabía que estaba pensando lo mismo que yo—. Lo haré.
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			El viaje fue bastante más rápido de lo normal. En lugar de apretujarnos todos en el coche de su padre, este año Lee y yo fuimos en su Mustang del 65 descapotable, y nos pasamos todo el viaje cantando las canciones de la radio a todo pulmón y haciendo bromas.

			Eso, o que Lee pisó de más el acelerador.

			Llegamos más tarde que los demás, aunque no creo que llevaran allí mucho rato. Matthew, el padre de Lee, estaba cerrando el maletero. Nos sonrió y nos saludó con la mano.

			—¿Qué tal el viaje?

			Salí del coche y me coloqué sobre el hombro mi bolso de mimbre.

			—Bien —dije.

			Lee seguía en el asiento del conductor, limpiando el montón de envoltorios de chocolatinas y botellas vacías. Normalmente era bastante desastre, pero estaba demasiado orgulloso de su coche como para dejarlo lleno de basura.

			Abrí el maletero para sacar mi maleta y mientras lo intentaba me preguntaba qué narices había metido para que pesara tanto.

			—¿Necesitas que te presten algo de músculo?

			Solté la maleta con una rabieta y la volví a meter en el coche. Volví la cabeza, el pelo me cubría la cara, y vi a Noah, tan guapo y sexy como siempre, arqueando las cejas con su sonrisa característica.

			El corazón me dio un vuelco y no pude evitar sonreír, aunque lo hubiera visto hacía dos días. Noah me devolvió la sonrisa mientras yo iba a darle un beso y me agarró por la cintura para acercarme. Qué bien olía. Y qué guapo estaba con unos pantalones cortos y una camiseta blanca ajustada.

			—Hola, tú.

			—Hola a ti también —murmuró, sonriendo sin apartar su boca de la mía—. ¿Te ayudo con la maleta o qué?

			—Toda tuya, Superman.

			No pude evitar hacerle la broma. Justo antes de que empezáramos a salir, lo había pillado con unos calzoncillos de Superman. ¡Y le dio mucha vergüenza! Noah Flynn, el malote del instituto, el capullo con el que siempre me peleaba..., usaba calzoncillos de Superman.

			Le molestaba mucho que sacara el tema. Pero a veces no podía evitar hacerlo rabiar.

			Me dio un beso en la mejilla antes de sacar la maleta del maletero y me siguió hasta el porche. La pintura blanca siempre estaba desconchada, daba igual las veces que los padres de Lee nos pagaran 20 dólares para volver a pintarla. Y el banco del porche crujía como si se fuera a partir en dos cada vez que nos sentábamos. Pasé una mano por el reposabrazos al entrar en la casa.

			La casa de la playa tenía un motón de habitaciones, pero eran todas pequeñas y estaban llenas de muebles. Muebles que no se habían cambiado en años, algunos incluso desde que éramos pequeños. Fuera había una piscina y una mesa en la que solíamos cenar cuando no llovía; y un camino que siempre estaba lleno de hierba que llevaba hasta la playa. Era todo lo contrario a la inmaculada casa de la familia Flynn en la ciudad y a su moderna decoración.

			Pero nos encantaba tal y como era: un poco destartalada, usada y desgastada, y hogareña.

			Para mí era perfecta.

			—Voy a por algo de comida —dijo June saliendo de la cocina. Nos cruzamos en el pasillo y me sonrió al verme.

			—Hola, cariño.

			Le dije hola y la abracé mientras Noah pasaba por nuestro lado para dejar la maleta en mi habitación.

			—¿Quieres que te acompañe al súper? —me ofrecí.

			—No, no. Tranquila. Quédate aquí a deshacer la maleta.

			Luego, agarrándome por los hombros y mirándome con esa sonrisa amable y maternal de siempre, June me dijo algo que me pilló completamente por sorpresa.

			—Mírate, Elle, de pronto pareces una adulta.

			—¿Por qué? ¿Porque he tenido que utilizar la cremallera para hacer la maleta más grande?

			—No —se rio—. No sabría decir por qué exactamente. Pero te has convertido en toda una mujer. En fin, ya paro. Me voy a ir ya, no vaya a ser que empiece a buscar fotos de bebés. Diles a los chicos que vamos a cenar filetes.

			—Claro —grité mientras June volvía a la cocina.

			Empecé a andar por el pasillo en dirección a las habitaciones. Lee y yo teníamos la nuestra al lado de la de Noah, separadas por un baño que compartíamos los tres. Habría tenido más sentido que hubieran sido los chicos quienes compartiesen habitación, pero Lee y Noah se peleaban tanto de niños que aquella idea quedó descartada desde el principio. Y ya nunca lo cambiamos. (Y, por muy bien que les pareciera a June y a Matthew que Noah y yo estuviéramos juntos, dejaron muy claro que no podíamos compartir habitación.)

			Noah iba a salir otra vez y se paró en la puerta de la cocina.

			—Gracias por ayudarme con la maleta.

			—¿Eso es todo? ¿No me vas a dar una propina?

			Me reí como diciéndole «ni de coña». Él me agarró por la muñeca y se puso frente a mí.

			—Soy un botones genial y lo sabes —dijo con una voz tan seria como su expresión.

			Intenté no reírme, pero no pude evitar sonreír.

			—Si tú lo dices...

			Me puse de puntillas para darle un besito en los labios. Cuando me fui a separar, Noah tiró de mí para darme un beso suave y dulce, más íntimo que el que nos habíamos dado antes. Me soltó la cintura para entrelazar su mano con la mía.

			Sonó un carraspeo y ambos dimos un respingo.

			Volví la cabeza lista para mirar con odio a Lee y decirle que pensaba interrumpirle siempre que estuviera besándose con Rachel cuando llegara, pero las palabras se me quedaron atascadas en la garganta.

			—¿Puedo pasar? —preguntó Matthew.

			Noah dio un paso atrás y me apartó de la puerta para dejarle sitio a su padre. Lo pasé tan mal en ese momento que lo único que pude hacer fue morderme la lengua y hacerme una nota mental para no volver a besar a Noah en una puerta nunca más.

			Estaba absorta en mis pensamientos hasta que noté un golpecito en la coleta.

			—Shelly, parece que no estás acostumbrada a que te vean con tu novio.

			—Es que estuvimos meses saliendo en secreto. —Puse los ojos en blanco, todavía avergonzada—. ¿De verdad que a tus padres no les importa que haya venido este año?

			Me parecía a Lee preguntándome una vez más si de verdad no me importaba que Rachel viniera unos días. Busqué en la cara de Noah alguna pista que me dijera que igual sus padres le habían dicho algo que a mí no, o que tenían algunas dudas, después de todo el drama que había provocado.

			Noah me apretó la mano, que me había empezado a sudar, y eso deshizo todos los nudos que tenía en el estómago.

			—De verdad de la buena. Anda, ve a deshacer la maleta. Le he dicho a mi padre que limpiaría el porche.

			Dejé que me diera otro beso y me sentí un poco mejor cuando nos separamos. Fui a mi habitación, donde Lee ya estaba apelotonando la ropa en su cajón de la cómoda. Me sonrió y me relaje aún más. Claro que Matthew y June querían que estuviera allí. Si no, Lee me lo habría dicho. No podría esconderme algo así.

			—Igual no debería haberme traído tantas cosas —dije jadeando mientras cogía la maleta del suelo para ponerla encima de la cama.

			—Creo que es lo más inteligente que has dicho hasta ahora, Elle.

			—Ja,ja.

			—Si fuera el verano pasado, estaría haciendo bromas sobre las excusas que te inventabas para ver a mi hermano haciendo flexiones y hablar con él, porque estabas tan enamorada... Pero ahora estás enamorada de verdad, así que pierde un poco la gracia.

			—Sigue siendo gracioso, Lee, no te preocupes —me reí.

			—Ya, pero porque soy un cómico extraordinaire —se rio—. Pero no es lo mismo.

			Yo suspiré, un poco molesta.

			—¿Qué quieres? ¿Que te pida perdón?

			Lee frunció el ceño.

			—No lo he dicho con esa intención, Shelly.

			Se dio la vuelta y metió una camiseta más en el cajón. Había algo raro en el ambiente, algo a lo que aún no estaba acostumbrada. Una tensión que solíamos ignorar porque a Lee todavía le dolía el hecho de que le hubiera mentido durante tanto tiempo, y se sentía como si hubiera preferido a Noah en lugar de a él.

			—No era lo que quería decir —me volvió a repetir, esta vez con más delicadeza.

			—Ya lo sé.

			Lee suspiró profundamente y me sonrió para calmar los ánimos.

			—Venga, date prisa, coge el bikini y ve a cambiarte, que quiero bajar ya a la playa.

			 

			*  *  *

			 

			Vivo en California, así que las últimas semanas han sido de sol, sol y más sol, pero la playa era especial. El verano parecía mucho más intenso cuando estábamos a pocos metros del mar.

			Veinte minutos más tarde, Lee y yo íbamos hacia la playa entre los arbustos, por el camino de arena, ignorando a Noah cuando nos gritó que podíamos ayudarlo a ordenar un poco. Coloqué cuidadosamente la toalla y me tumbé, me puse los auriculares y busqué una lista de reproducción. Me puse las gafas de sol de 5 dólares con cristales rojos que me había comprado en una gasolinera en la que obligué a Lee a parar de camino. No me podía creer que se me hubieran olvidado las mías.

			Lee carraspeó con fuerza y volví la cabeza para mirarlo.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó mientras se ponía las Ray-Ban sobre la cabeza.

			—¿Tomar el sol?

			Suspiró irritado, arrugando la frente. Luego me señaló con un dedo, como si yo fuera un cachorrito que se había portado mal.

			—Eres demasiado chica a veces, Rochelle Evans.

			Lo miré levantando las cejas, sobre todo porque había utilizado mi nombre completo, y dirigí los ojos a mi entrepierna.

			—¡Vaya por Dios! ¡Quién lo iba a decir! ¡Soy una chica! —dije, quedándome con la boca abierta para darle dramatismo.

			Él se rio y me tiró un poco de arena sobre las piernas.

			—Ya sabes a lo que me refiero. Vamos a coger las tablas, anda.

			—Mira, te propongo una cosa. Ve tú a por las tablas y yo me quedo aquí tomando un poco el sol.

			—A ver que lo piense... No.

			—¡Sí!

			—Está bien. Pero yo no me hago responsable de la tabla con la que te quedes.

			Antes de que me diera tiempo a decir nada, ya se había ido. Suspiré y sacudí la cabeza, colocándome otra vez en la toalla y serpenteando un poco para ponerme cómoda.

			Algo me golpeó la pierna.

			—Oye, vaga —dijo una voz.

			—¿No puedo estar ni dos segundos tranquila? —bromeé sentándome en la toalla y quitándome las gafas para que Noah supiera que estaba bromeando. Él se rio y colocó su toalla al lado de la mía.

			Me volví a poner las gafas y no pude evitar mirar los abdominales de Noah. Se me pasó por la cabeza lo raro que era que, en todos los años que llevábamos yendo a la casa de la playa, nunca me hubiera fijado en Noah. Supongo que me lo estaría pasando demasiado bien como para prestarle atención. Y cuando me pillé por él con, no sé, unos doce años, pasé por una fase en la que no era capaz ni de hablar cuando él estaba delante, mucho menos le iba a mirar los abdominales.

			Sacudí la cabeza y miré por encima de las gafas para ver si me había pillado observándolo. Sabía que tendría esa sonrisa sexy que hacía que me sonrojara sin motivo. Y me sonrojé, pero no porque él estuviera sonriendo, sino porque me estaba mirando él a mí.

			Me subí las gafas de sol otra vez y volvió a mirarme a la cara. Esta vez me tocaba a mí sonreír.

			—¿Qué pasa? ¿No puedo admirar a mi maravillosa novia? —dijo inocentemente.

			—Vaya novio ñoño que tengo —contesté, riéndome.

			—Venga ya, si te encantan las ñoñerías.

			—Un poco —dije algo avergonzada.

			Él volvió a reírse y me ofreció una mano. Yo la agarré y dejé que me ayudara a levantarme. Noah tiró de mí y me dio un beso en la frente. Empecé a levantar la cabeza para poder darle un beso en condiciones, pero...

			—Qué repelús.

			—Lee... —me quejé dándome la vuelta entre los brazos de Noah. Puse los ojos en blanco, y él sonrió, travieso, mientras le daba vueltas a la tabla que estaba sujetando.

			Le dio a Noah una negra con un logo, se quedó una azul y me dio a mí una rosa chillón. La cogí antes de que me diera en la cara, y luego me fijé en el enorme logo de Barbie que tenía, junto con un montón de flores rosas y corazones.

			—¡Lee!

			—¿Qué? Ya te lo dije, no me haría responsable de...

			—Sí, sí —murmuré, pero estaba sonriendo—. Venga, anda, vamos. Que empiece la fiesta.

			Lee suspiró y me dio una palmada en el hombro, y la risa de Noah se convirtió en tos.

			—Shelly... Prométeme una cosa, por favor —dijo Lee.

			—¿Qué?

			—No vuelvas a decir eso nunca más.
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			Me coloqué frente al espejo a examinar de arriba abajo mi modelito: unos pantalones cortos y una camiseta ancha. Lee me estaba diciendo algo, pero la verdad es que no le estaba prestando atención. Se dio cuenta y dejó de hablar, inclinando la cabeza hacia un lado.

			—¿Qué te pasa?

			Me mordí el labio. Me había puesto muy nerviosa de repente. Notaba el latido del corazón en el pecho y tragué saliva.

			Era consciente de que las cosas no podían ser exactamente igual ese año. Sabía que incluso podrían llegar a ser un poco raras ahora que Noah y yo ya no éramos simplemente amigos. Pero me acababa de dar cuenta. Y darme cuenta de aquello me hizo sentir como si fuera a cenar con los Flynn como la novia de Noah, no como la mejor amiga de Lee.

			—Shelly.

			—No pasa nada —respondí—. Estoy bien.

			¿De verdad?

			Por dentro estaba histérica. ¿Y si las cosas eran raras de verdad? ¿Y si todo eso era incómodo? ¿Debería intentar dar una mejor impresión? Como soy la novia de Noah, ¿debería arreglarme un poco más? ¿Y si...? ¿Y si...? ¿Y si...?

			A Lee le rugió el estómago.

			—Shelly, ¿vienes o qué?

			«¿Tengo otra opción?»

			—Claro. Perdona. —Forcé una sonrisa, pero sabía que él no se la iba a creer.

			Salimos al porche, donde Noah y sus padres estaban ya sentados. Los platos rebosaban de comida, y pensé que la mesa podría derrumbarse en cualquier momento por el peso.

			—Espero que tengáis hambre —dijo June.

			El estómago de Lee volvió a rugir, como si respondiera a su madre, y nos reímos. Lee y yo nos sentamos donde siempre. Y, evidentemente, mi sitio de siempre era entre Noah y Lee, para que no se pelearan en la mesa. A mí no me molestaba, ni siquiera cuando se peleaban conmigo en medio.

			No me molestaba hasta entonces, por lo visto. Porque ahora me daba claustrofobia estar sentada entre mi mejor amigo y mi novio.

			Si alguno de ellos estaba tan paranoico como yo, no se les notaba. Los chicos se inflaban a comer, y June y Matthew estaban haciendo planes para visitar una galería de arte el día siguiente. Noah debió de darse cuenta de que me pasaba algo, porque apretó su rodilla contra la mía, mirándome y sonriéndome. Respiré ligeramente más aliviada y con ganas de reírme de mí misma por ser tan idiota, y me puse a comer.

			En ese momento, el ambiente seguía tan relajado como había sido siempre, y me alegraba de que hubiera al menos una cosa que no había cambiado ese año. Enseguida me olvidé de por qué me había preocupado tanto en un primer momento.

			—Rachel llega el...

			—No hables con la boca llena, Lee.

			Tragó con dificultad.

			—Rachel llega el lunes a las once.

			—Ya lo sabemos —dijo Noah, irritado—. No has parado de repetirlo desde que mamá te dijo que podía venir unos días.

			—Porque está enamorado —dije bromeando, golpeando a Lee con el hombro y sonriéndole.

			—¿Tenéis algún plan para mañana? —nos preguntó Matthew, que me dio la sensación de que estaba intentando cambiar de tema.

			—Playa —dijo Lee.

			—Tomar el sol —dije yo—. Y Noah se paseará por la playa destruyendo los castillos de arena de los niños...

			—¿Qué? —exclamó June, como si no supiera muy bien si sorprenderse o reírse.

			—Fue un accidente —dijo Noah señalándome con el dedo.

			Lo miré escéptica, intentando mantener el gesto serio.

			—Claro.

			—No lo hice a propósito —dijo, pronunciando palabra por palabra—. Además, no debería haber construido un castillo de arena con un foso gigante alrededor.

			—Se cayó en el foso —les contó Lee a sus padres, riéndose al recordar a Noah estampándose de morros contra el castillo de arena del pobre niño y destruyendo todo su trabajo.

			—Pero luego lo ayudaste a volver a construirlo de nuevo —dije sonriendo—. Eso fue muy mono. Muy muy mono.

			Recordé a Noah aplastando montones de arena para calmar al pobre niño al que había destrozado el castillo. Le dio un berrinche y salió corriendo para buscar a su madre. Noah volvió con nosotros, que nos estábamos partiendo de risa ante la imagen de Noah Flynn, el malote del instituto, corriendo asustado. Lee había señalado que los niños de seis años con madres enfadadas daban mucho miedo, cosa que yo no le discutí.

			Pero, aun así, me pareció muy mono que intentara arreglar el castillo de arena.

			—Lo siento —dijo Noah—. ¿Cómo fue?

			—Mono que te cagas.

			—Eso es.

			Cuando me quise dar cuenta, Noah se había levantado de la silla y me había cogido por la cintura, colocándome sobre su hombro. Grité, pero me estaba riendo demasiado como para poder zafarme. Empezó a alejarse de la mesa.

			De pronto me di cuenta de lo que iba a hacer. No estaba yendo hacia la piscina, ¿verdad? La iba a rodear, seguro. No sería capaz de...

			Mi cuerpo golpeó el agua con un golpe seco. Salí de nuevo a la superficie y me quedé allí flotando, con la ropa hinchada. No tardé en empezar a tiritar. ¡No sabía que el agua estaba tan fría por la noche!

			Oí cómo se reían todos desde la mesa. Veía la silueta de Noah frente a la casa, con los brazos cruzados, y podía imaginarme su sonrisilla burlona.

			—¡Te voy a matar, Noah Flynn! —le grité mientras nadaba hacia el bordillo de la piscina—. ¡Ahora voy a tener que lavarme otra vez el pelo!

			Noah se agachó cuando llegué al borde.

			—Te pones muy guapa cuando te enfadas —me interrumpió.

			Lo miré fijamente y le salpiqué agua en la cara.

			Soltó una risa ahogada. Estaba demasiado oscuro y no sé si me vio o no, pero puse los ojos en blanco igualmente.

			—¿Me ayudas? —pregunté sacando la mano mientras apoyaba los pies en la pared de la piscina.

			Él empezó a decir algo, pero se calló y me agarró la mano para ayudarme a salir. Empecé a hacer fuerza para intentar tirarlo al agua. Estaba segura de que él sabía cuáles eran mis intenciones, pero pensé que igual lo conseguía y lo tiraba a la piscina.

			Y resulta que Noah era muchísimo más fuerte de lo que yo pensaba. Ni siquiera perdió el equilibrio. Se levantó y me sacó del agua agarrada a su mano como un pez en un anzuelo.

			—No sabía que fueras tan predecible, Elle.

			—Todo forma parte de mi plan maestro.

			Noah me dejó en el bordillo de la piscina y, en cuanto me soltó, apareció Lee corriendo hacia él, lo empujó y se cayeron los dos al agua. June soltó una carcajada.

			—¡Chicos, tened cuidado! —gritó.

			Lee salió a la superficie y se sacudió el agua como si fuera un perro mojado.

			—¿Ves, Shelly? Siempre voy a estar de tu parte.

			Le lancé un beso.

			—Mi caballero andante.

			Noah cogió a Lee por las piernas debajo del agua y vi la cara de terror de Lee antes de que lo hundiera.

			 

			*  *  *

			 

			Más tarde, después de haberme quitado por fin el cloro del pelo, alguien llamó a mi puerta.

			—Adelante.

			Me sorprendí al ver a June.

			—Hola, Elle.

			—Hola. ¿Va todo bien?

			—Sí, sí. He pensado que igual podríamos hablar un poco. De mujer a mujer. —Se sentó en el borde de la cama de Lee con una expresión muy seria.

			—Vale...

			Sí que tenía motivos para preocuparme, entonces. Las cosas habían cambiado. Fuera lo que fuese de lo que quisiera hablar June, sentí que tenía que ver conmigo y con Noah.

			—Elle... A ver, cielo. Te voy a preguntar esto solo porque me preocupo por ti. No quiero que te sientas incómoda. —Sonrió—. Estoy un poco confusa contigo y con Noah, eso es todo. ¿Qué vais a hacer cuando se vaya a la universidad?

			—¡Ah! —¿Ya está? ¿Era eso?—. Pues, no sé, supongo que... aprovecharemos al máximo el verano. Y tampoco es que no vaya a volver a casa nunca estando en la universidad. Podemos hacer videollamadas. No sé, ya nos las apañaremos.

			Se me quebró la voz cuando me di cuenta de cómo me miraba June.

			Era el tipo de mirada que tenían los padres y profesores que decía: eres demasiado joven, no tienes ni idea. No era la mirada a la que June me tenía acostumbrada y me entró un escalofrío.

			—¿En serio te parece la mejor opción? —me preguntó con amabilidad, sin condescendencia, lo que me reconfortó, en cierto modo.

			—No sé, sí... Las relaciones a distancia pueden funcionar. Y ya sé que solo llevamos juntos unos meses, pero nuestra situación es diferente, nos conocemos de toda la vida.

			—¿Te acuerdas de cuando eras pequeña y te disfrazabas de princesa y decías que cuando crecieras vivirías en un castillo con un príncipe encantador?

			Me cubrí la cara con las manos, avergonzada.

			—Madre mía, se me había olvidado.

			—Cariño, soy madre. Mi trabajo es recordarte todas las cosas vergonzosas que hacías cuando eras niña.

			Me volví a reír y me senté en el borde de la cama, frente a June. Me puso una mano en la rodilla.

			—No me malinterpretes, Elle. He visto cómo os miráis. Sé que estáis enamorados. Pero, aunque ahora sea fácil, cuando Noah se vaya a la universidad vais a tener que esforzaros mucho más. Y quiero que tengáis muy en cuenta lo que os espera.

			—¿Has hablado también con Noah? —No pude evitar preguntarlo.

			Ella asintió.

			—No estoy intentando ser el poli malo y deciros que no va a funcionar, o que no deberíais intentarlo. No es lo que pretendo. Pero no me gustaría nada veros sufrir a ninguno de los dos. Quiero asegurarme de que lo habéis pensado bien. Las relaciones no son cuentos de hadas, Elle. Hay que trabajarlas.

			No sabía qué decir. Pero sí sabía que ella quería una respuesta diferente a la que le iba a dar.

			—Es solo la perspectiva de una madre —continuó, levantado las manos en su defensa—. Te dejo descansar, que seguro que te mueres de sueño.

			Conseguí sonreír. Tenía razón: un par de minutos más y me habría quedado dormida de pie. Había sido un día muy largo.

			Le di las buenas noches a June y me quedé sentada un rato, mirando la puerta. Había marcas en la madera de cuando Lee y yo nos medíamos todos los años nada más llegar. Me quedé embobada mirándolas, con un montón de pensamientos en la cabeza.

			Las cosas entre Noah y yo iban a salir bien, ¿verdad? ¿Aunque fuera a distancia?

			Estaríamos separados por muchísima distancia, además de algunas horas de diferencia. Y estar con Noah casi me cuesta la amistad con Lee. No había sido precisamente fácil llegar hasta donde estábamos en aquel momento.

			Pero no quería perder a Noah. No quería que lo dejáramos. Quería una relación a distancia y que funcionara.

			Él sentía lo mismo, ¿verdad?

			La inquietud de June se me había quedado grabada. Me preguntaba si, a pesar de que sus intenciones fueran buenas, no habría hecho también dudar a Noah.

			¿Y si él ahora ya no quería intentarlo? ¿Y si...?

			—¿Toc, toc?

			Lee. Me levanté y abrí la puerta. Estaba sonriendo y traía una taza humeante en cada mano.

			—¿Qué pasa? ¿Estás bien?

			Cogí la taza que me ofreció.

			—¿Chocolate caliente en pleno verano?

			—¡Pues claro! —dijo sonriendo. Se sentó en su cama, frente a mí, justo donde se había sentado su madre hacía unos minutos—. Mamá me ha dicho que lo necesitabas. ¿Qué te pasa?

			—No pasa nada, es que...

			Él gruñó.

			—¿Qué te ha dicho ahora mi madre?

			—¡Nada! Bueno, a ver, no... Me ha dicho... No lo ha dicho con tantas palabras, pero es evidente que piensa que Noah y yo no deberíamos intentar seguir juntos cuando él se vaya a la universidad y..., no sé. ¿Él quiere seguir conmigo? Nunca ha tenido una relación larga. En la vida. Seguramente quiera dejarme cuando acabe el verano para poder estar con alguna tía superbuenorra y superinteligente a la que pueda ver a menudo y que no viva en la otra punta del país, no sé. Es como si...

			—Eh, eh, eh, para el carro. Me estoy perdiendo —me interrumpió Lee. Yo sonreí y le di un sorbo al chocolate caliente—. Antes que nada, él no quiere dejarte. No hay más que hablar.

			Me volví a reír.

			—A veces resultas de mucha ayuda, lo sabes, ¿no?

			—Lo sé.

			Sacudí la cabeza.

			—En fin, que da igual. Olvídate de lo que he dicho.

			Lee parecía listo para tener una conversación seria. Y era mi mejor amigo, podía hablar con él de lo que fuera.

			Pero de esto no.

			No era una conversación que quisiera tener con Lee. Debía tenerla con Noah.

			—¿Cómo lo vamos a hacer cuando llegue Rachel? —dije antes de que él pudiera abrir la boca—. ¿Dónde va a dormir?

			—En mi cama —me dijo Lee—. Yo me iré de acampada al suelo de la habitación de Noah durante un par de noches.

			—Claro. Vale.

			—No te importa, ¿no? Compartir habitación con Rachel, quiero decir. ¿Te parece bien?

			Lo miré por encima de la taza y sonreí. Aunque odiara a Rachel con toda mi alma (cosa que era imposible porque era muy simpática), la aguantaría solo por Lee.

			—Claro que no me importa, Lee. En serio. Todo va a ir genial.

			¿Verdad?
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			Los días siguientes pasaron sin que casi me diera cuenta. Nos levantábamos tarde, íbamos a la playa con las tablas o a nadar, a veces jugábamos con el frisbee, comíamos y, o volvíamos a la playa, o nos quedábamos toda la tarde en la piscina.

			Y Noah y yo conseguimos apañarnos para estar a solas. Aunque la única vez que pensamos que teníamos la casa para nosotros solos, sus padres llegaron antes. Apenas nos dio tiempo a recoger la ropa del suelo de la piscina antes de que llegaran a saludarnos.

			El domingo Lee empezó a ponerse muy nervioso. Rachel llegaba al día siguiente y parecía un cachorrito ansioso. Y eso también quería decir que estaba fuera de control. Nos dijo que iba a por helados, pero volvió con un par de aletas.

			Yo ni pregunté.

			Lee le mandaba tantísimos mensajes a Rachel que me ponía de los nervios, porque su teléfono no paraba de sonar cada dos segundos.

			—¡Por el amor de Dios, Lee! ¡Llámala y ya está, jolín! —solté finalmente.

			Noah se rio.

			—¡Vale! —dijo Lee alegremente marcando su número mientras se iba.

			—Está tan enamorado que ya casi ha dejado de tener gracia —me dijo Noah muy serio—. ¿Cuándo crees que tendré que ponerme el traje de pingüino para la boda?

			Me reí.

			—Yo digo que en un par de años.

			—¿Tanto? ¿En serio?

			—Venga, ya conoces a Lee. Querrá asegurarse de que las flores, la comida y la tarta sean perfectas. Y también querrá tener la despedida de soltero perfecta.

			—De la que me tendré que encargar yo, por supuesto.

			—¿Quién crees que será el padrino?

			—¿Quién va a ser? Soy su hermano mayor. Tengo muchas historias vergonzosas que contar. Soy la opción más evidente.

			—Creo que el puesto de padrina ya está cogido.

			Noah se rio.

			—Por supuesto. Me muero de sed —dijo de pronto—. ¿Quieres una Coca-Cola?

			Un poco más cerca del mar de donde nos encontrábamos, había una tiendecita, una cabaña de surf y un bar. Me encantaba el bar de la playa, tenía algo que me recordaba al Caribe. El tejado era de paja, con forma de sombrilla gigante, y siempre ponían las bebidas con sombrillas de papel.

			—Claro —respondí.

			Sacó la cartera de debajo de su toalla y cogió varios billetes.

			—Pues vamos.

			No tardamos mucho en llegar, pero, por la cola que había, parecía que iban a tardar un rato en atendernos. Me puse a mirar a mi alrededor y me fijé en un grupo de chicos que estaban charlando y miraban a Noah. Él les estaba dando la espalda, así que no los veía, pero a mí me dio la sensación de que hablaban de él.

			—¿Conoces a esos de ahí? —pregunté. Conociéndome, seguro que estaba exagerando y que no lo estaban mirando.

			Noah se dio la vuelta y miró a los chicos. Supuse que tendrían más o menos nuestra edad, de último curso del instituto o primero de carrera.

			Estaba a punto de agarrar a Noah por el brazo pensando que era una tontería que los mirara tan descarado, pero luego me di cuenta de que a él le importaba un comino si les molestaba o no. Se dio la vuelta, sin casi inmutarse, y llegó nuestro turno.

			—¿Qué os pongo, chicos?

			—Dos Coca-Colas —respondió Noah poniendo el dinero sobre el mostrador. Volvió a mirar a los chicos, esta vez con el ceño fruncido.

			—¡Noah! —exclamé, y le di un golpe en la mano cuando vi que no me respondía— ¿Los conoces o qué? Siguen mirando hacia aquí —dije.

			—Sí. Si es quien creo que es, me lie con su exnovia, o algo así, el verano pasado. Intentó pegarme, así que, evidentemente, me defendí. Pero igual no es él —dijo, despreocupado.

			—¿Qué? ¿Cuándo...?

			—Ya sabes, en las fiestas esas con hogueras y tal, a las que Lee y tú nunca vais. —Asentí. Noah señaló a los chavales que lo miraban—. Creo que fue en una de esas.

			—No me lo puedo creer... —dije en voz baja mientras negaba con la cabeza—. ¿No podías haberte largado sin más?

			Noah apretó los dientes y levantó la cabeza.

			—Lo pillo.

			El camarero nos colocó delante los dos vasos de Coca-Cola. Yo murmuré un «Gracias» y le di un sorbo a la mía.

			Retomamos la conversación que habíamos interrumpido antes, hablando distendidamente hasta que terminamos los refrescos. Pero no lo podía evitar, seguía mirando detrás de Noah, con la mirada fija en el grupo de chicos. Uno estaba haciendo una mueca y los otros dos se reían. Tuve una sensación muy rara en el estómago.

			Aun así, me pilló completamente por sorpresa cuando nos levantamos y alguien se chocó de pronto contra Noah. Fue a propósito, sin duda, pero el chico —el rubio que había estado haciendo muecas— se apartó.

			—¡Ay! Lo siento, tío. No te había visto —dijo con un tono sarcástico.

			Vi cómo a Noah le temblaba la mandíbula.

			Le dio un empujón suave al chico, más como un golpecito que un empujón.

			—¿Por qué no miras por dónde vas?

			El chico se mofó, y sus dos amigos también habían puesto una sonrisilla estúpida.

			—Claro, claro, sí.

			Noah estaba apretando los puños y lo cogí por el brazo.

			—Venga, anda, vámonos. No merece la pena, Noah.

			El chico rubio me miró y luego volvió a mirar a Noah.

			—¿A quién le has robado la novia este año, Flynn?

			Noah miró con desprecio al chico rubio, como miraría a una mota de polvo en su preciada moto.

			—Supéralo ya.

			Empezamos a alejarnos y, durante un momento, me quedé en shock. Noah Flynn, el malote del instituto, ¿evitaba una pelea?

			Madre mía. A lo mejor sí que había cambiado.

			Pero el tío rubio y sus amigos no se iban a conformar. El rubio se puso deliberadamente delante de Noah y volvió a empujarle. Miré a mi alrededor preguntándome dónde narices estaba Lee cuando lo necesitaba.

			—Venga ya —dijo Noah—. ¿De verdad quieres empezar una pelea delante de una chica?

			El rubio intentó empujar a Noah otra vez para dejar claras sus intenciones, pero Noah lo esquivó y el chico perdió el equilibrio y se cayó de boca, tragando un montón de arena.

			Antes de que le diera tiempo a levantarse, o a que sus amigos decidieran seguir provocando, agarré de la mano a Noah.

			—Vámonos de aquí.

			Él asintió y vino detrás de mí.

			Mire hacia atrás un par de veces y el chico rubio estaba apartando a la gente, muy enfadado. A pesar de no haberle puesto ni una mano encima, Noah le había herido bastante el orgullo.

			—Vale, vale. Pero en mi defensa diré que no estaban juntos en ese momento. La verdad es que es un capullo.

			—¿Y sientes una necesidad imperiosa de meterte en peleas con todos los capullos con los que te cruzas? Ambos sabemos lo que habría pasado si yo no hubiera estado ahí.

			Noah me soltó la mano y me pasó el brazo por encima del hombro, apretándome fuerte.

			—Sabes cómo hacerme sentir culpable, ¿eh?

			—Hablo en serio. Tienes que darte cuenta de que ya no lo puedes solucionar todo a base de puñetazos. No... no quiero que te metas en líos en Harvard.

			—Lo sé. Lo entiendo. Mis padres también se han pasado todo el verano soltándome la misma chapa. Se acabaron las peleas. Se acabó el ser estúpido e imprudente. Ya lo sé. Estoy trabajando en ello.

			Estaba demasiado sorprendida como para decir nada durante unos segundos. Noah parecía decidido. Me sonrió de forma un tanto extraña, como avergonzado. Nunca había pensado demasiado en lo que podrían haberle dicho sus padres sobre el tema de las peleas. Era la primera vez que Noah me lo contaba.

			—Bueno, no sé qué te habrán dicho, pero es evidente que te ha marcado. El viejo Noah les habría dado un puñetazo a ese tío y a sus amigos. Y yo te habría regañado, la verdad.

			—Ya lo sé.

			Ya habíamos llegado a nuestra toalla. Lee todavía no había vuelto, así que me volví a tumbar.

			—Elle.

			—¿Sí?

			—Lo estoy intentando. Lo de ser un buen tío. No ser tan impulsivo. Quiero... quiero que lo sepas.

			—Ya lo sé. Pero espero que no lo estés haciendo por mí, ¿entiendes? O, al menos, no solo por mí.

			—No. Aunque eres un factor importante. —Lo había dicho como en broma, así que levanté las cejas—. No podría soportar que te enfadaras conmigo, Elle.

			—Pues acuérdate de eso si hay una próxima vez.

			—Voy a darme un baño, ¿te vienes?

			—No —dije—. Voy a quedarme aquí a terminar de escuchar un podcast.

			Noah asintió y se inclinó para darme un beso antes de irse al agua. Yo miré cómo se iba, pensando de nuevo en que había evitado meterse en una pelea en el bar. Supuse que estaba cambiando de verdad.
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			El lunes por la mañana me desperté con las luces del alba. Remoloneé en la cama, gruñí y aparté las sábanas para levantarme.

			—Lo siento —susurró Lee—. ¿Te he despertado?

			—Un elefante arrasando una tienda de porcelana china haría menos ruido que tú, Lee. —Me froté los ojos y bostecé—. ¿Qué haces despierto a estas horas?

			—Rachel llega hoy y... —Se calló al darse cuenta de que con esa explicación bastaba. Aunque una parte de mí pensaba que era adorable que Lee se levantara tan pronto para ordenar la habitación y que no estuviera hecha unos zorros cuando llegara su novia, seguí mirándolo con los ojos entrecerrados.

			—¿Qué hora es?

			—Las siete.

			Le lancé una almohada.

			Se rio, la cogió y la tiró en mi cama. Volví a mirarlo mal por despertarme tan temprano, cogí el bikini, unos pantalones cortos y me fui al baño. Ya no iba a poder dormir, pero igual una ducha me ayudaba a despertarme.

			Comprobé que las dos puertas a ambos lados del baño estaban cerradas. La única que tenía cerrojo era la de la habitación de Noah y nunca cerraba bien. Teníamos un sistema sencillo: si las puertas estaban cerradas, el baño estaba ocupado.

			No era un baño demasiado grande, pero con todos los productos capilares de Lee por todas partes, mis cosas bien ordenadas y las pocas que tenía Noah esparcidas por ahí, parecía muy pequeño. Quité las cosas de Lee del borde de una estantería para colocar mi ropa.

			Me acababa de enjabonar el pelo cuando oí que se abría una puerta. Di un grito ahogado y saqué la cabeza por la cortina de la ducha, con la cara llena de espuma.

			—Lee, me da igual la hora a la que llegue Rachel, puedes ponerte la gomina cuando yo no esté...

			Noah me miró y empezó a reírse.

			—Tengo que hacerte una foto. —Se rio señalando mi cara enfadada y el pelo lleno de espuma.

			—Cierra el pico.

			—¿Qué pasa, gruñona? ¿No quieres que me meta ahí contigo? —Sonrió e hizo como si se quitase la camiseta.

			—¡Noah! ¡Para!

			Queríamos pasar algún tiempo a solas, pero no era fácil. Sí, su habitación estaba justo al lado de la mía, pero las paredes de la casa eran de papel. Y la verdad es que no me parecía nada romántico ni sexy. Y menos con mi mejor amigo y sus padres rondando.

			—¿Que pare el qué? —me preguntó mientras se desabrochaba el cinturón, aún sonriéndome.

			—No me vas a hacer un striptease en el baño —le susurré, sonrojándome y volviendo a esconder la cabeza tras la cortina de la ducha para enjuagarme el pelo—. No es justo. A ver, ¿por qué creíamos que podríamos estar alguna vez a solas aquí?

			—¿Qué te pasa, Elle? ¿Necesitas una ducha fría?

			Le volví a decir que se callara y sonreí cuando escuché que se reía. Me volvía loca estar tan cerca de él y no poder... hacer nada. No era fácil encontrar algún otro sitio al que escabullirnos. Y después de nuestro encuentro en la piscina del otro día, cuando volvieron sus padres pronto, no estaba dispuesta a arriesgarme otra vez a que nos pillaran.

			Cuando salí de la ducha, envuelta en una toalla, me encontré a Noah terminando de lavarse los dientes, con el pelo más peinado que hacía unos minutos. Le di un golpecito con la cadera para que se quitara de en medio y poder coger mis cosas.

			Pero Noah se quedó al lado del lavabo, con los brazos cruzados sobre el pecho y mirándome fijamente.

			—¿Qué?

			—Nada, estoy pensando —dijo, encogiéndose de hombros.

			—¿En qué?

			—Te quiero. —Esa fue su respuesta, acompañada por una pequeña y genuina sonrisa.

			Se inclinó sobre el lavabo y me dio un beso rápido en los labios. Hizo amago de irse, pero lo agarré por la camiseta y tiré de él hacia mí.

			—No te creas que te puedes ir tan fácilmente, señorito.

			Y le di un buen beso en la boca al mismo tiempo que sonreía. Me agarró por la cintura y me apretó contra él. Joder, qué bien olía. ¿Siempre había olido tan bien? Le pasé los dedos por el pelo, despeinándolo un poco.

			—Ahora sí que me voy —dijo, apartándose y dándome un último besito en los labios —, no vaya a ser yo el que necesite la ducha fría.

			Resultó que Rachel llegó unas horas antes de lo que pensábamos, así que Lee se fue a recogerla a la estación de autobuses. En la casa de la playa no había sitio para más gente, en realidad, pero nos las apañamos para que Rachel pudiera pasar unos días. Lee ya había puesto la cama hinchable en la que iba a dormir en la habitación de Noah.

			Yo estaba acurrucada en el sofá con Noah, viendo la televisión con sus padres, cuando oímos el coche de Lee.

			—Parece que los otros tortolitos ya están aquí —dijo June levantándose con Matthew para ir a recibirlos.

			Por lo que escuchaba, Lee había cogido la maleta de Rachel y se la llevaba al dormitorio.

			Hasta ese momento, no me había importado el hecho de que viniera Rachel, pero, ahora que ya había llegado, la verdad es que era todo un poco raro.

			Me saqué ese pensamiento de la cabeza. ¿Cómo podía pensar de aquella manera? Estaría bien tener a otra chica por allí, para variar. Y ese año en particular, me iba a venir bien que estuviera allí para que no me sintiera tan culpable por querer pasar tiempo a solas con Noah
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